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Gran parte de sus 55 años de edad, Jean Karzon, modesto granjero de 
Arizona, estuvo acosado por innumerables malestares que no le 
permitían hacer su vida normal. Estos, motivaron múltiples  visitas a 
diferentes médicos quienes no encontraban la cura para su enfermedad. 
Empezó a afectarse anímica y emocionalmente, se puso muy nervioso al 
extremo de no poder trabajar. Más de un médico le manifestó lo raro de 
su caso y le recomendó visitar a un investigador quien quizás 
encontraría una solución a su problema.

A instancias de un amigo, se inscribió en un programa experimental, a 
n de acabar con  las molestias que lo aquejaban. El remedio que le 
aplicaron era a base de clorhidrato de plata, sustancia que pasados 
unos meses empezó a hacer efecto disminuyendo sus molestias, pero al 
mismo tiempo le originó un cambio en el color de su piel, la que empezó 
a tornarse azulada.   

Le resultaba un poco incómodo, su vida ya no era tan “normal”, pero lo 
más importante era que el medicamento había logrado aliviar sus 
dolencias. 

Después de seis meses de tratamiento, su rostro era azul. Mientras 
realizaba sus actividades de trabajo y sociales, era señalado. A raíz de lo 
difícil que le resultaba compartir con la gente en general, entró en una 
etapa de depresión. 

Se armó de fuerza y después de mucho investigar decidió ir a buscar al 
doctor Juan  Bautista, un eminente investigador que ya le había 
ofrecido hacerse cargo de su caso. Karson no había aceptado porque la 
referencia que tenía del doctor era de pediatra y trabajaba en el hospital 
central de niños.

Finalmente, fue, aunque un poco cohibido. Pensaba en la forma cómo 
los niños lo verían e incluso pensó que se burlarían de él. 

Los primeros días asistió muy temprano con el n de pasar 
desapercibido y no llamar la atención ni por su edad, ni color de piel; 
pero fue imposible. A los dos días ya había muchos niños que lo 
reconocían y se acercaban a él llamándolo con cariño “papá pitufo”.  
Esto consiguió que se sintiera mejor emocionalmente ya que veía la 
alegría de los niños cada vez que el “papá pitufo” estaba con ellos en el 
hospital. 

El tratamiento del doctor era extraño pero decidió aceptarlo. La 
curiosidad de los niños hizo que lo buscaran en el consultorio del Dr. 
Bautista. Cada día que asistía era visitado por más niños, que le 
brindaban mucho cariño. 

Karson mejoró de ánimo y también consiguió una mayor disponibilidad 
de los pequeños para aceptar las incomodidades de los tratamientos a 
los que eran sometidos. 

Le llamó la atención un chiquillo de ocho años, tímido, que siempre lo 
miraba desde lejos. Robby, tenía rulos color zanahoria y los niños por 
este motivo lo fastidiaban. Karson inmediatamente se identicó con él, 
empezó a acercarse, para conversar, brindarle su apoyo y darle 
seguridad. 

Robby al igual que Karson tenía una enfermedad muy poco común, así 
que volcó su interés en lograr que aceptase los medicamentos e 
incomodidades del tratamiento para lograr su curación. Entre ellos 
nació una especial amistad. Los padres de Robby vivían lejos y pocas 
veces podían visitarlo y acompañarlo en el tratamiento. Karson le 
ofrecía el cariño paternal que el niño necesitaba y cuando menos se dio 
cuenta, estaba más preocupado por Robby que en su propio problema.

Al cabo de unos meses fue llamado a la dirección del hospital. Con pena 
pensó que nalizaría su tratamiento. Pero, grata fue su sorpresa 
cuando el director le dijo que su presencia había inuido positivamente 
en la mejoría y sanación de muchos niños, razón por la cual le solicitó 
que en sus ratos libres visite a los pequeños en las diferentes salas del 
hospital a n de darles aliento y seguridad para su curación, ya que 
entre los niños se comentaba que a quien visitaba “papá pitufo” se 
curaba, o por el contrario no sentía mayor dolor en su tratamiento. 

Su alegría fue tanta que el director le dijo “Viendo su expresión ya 
conozco la respuesta y se lo agradezco”. Fue así que el tratamiento del 
Dr. Bautista, dio favorable resultado. 
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